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Amados hijos Míos, reciban Mi Bendición. 
 

LOS AMO, LOS PROTEJO, SI ME LO PERMITEN… 
 

ACÉRQUENSE A MI VOLUNTAD Y PERMÍTANSE TRANSFORMARSE. 
 
Vivan cada momento como en el Cielo por adelantado, obrando y actuando  cuanto les 
acontece con sentimientos y sabiduría diferente a como lo viven quienes no desean 
adentrarse en Mi Voluntad. 
 
Se adentran en el cumplimiento de fuertes y grandes Profecías conocidas por todos.  
 

Oren sin cansarse, suplicando que Nuestra Voluntad Divina sea todo en todos y así 
cada uno llegue a ser luz para cada hermano. 

 
Súmense a los hijos de la Luz y unidos venzan las tinieblas que cubren a la humanidad 
en este momento, llevándoles a obrar y actuar bajo el dominio del Demonio.  Sin temores 
sean firmes en la fe, no sean tibios, sino hijos Míos guiados por la Luz Divina que guía a 
Mis fieles. 

 
MIS HIJOS DESPIERTAN Y LA TIBIEZA QUEDA ATRÁS.  

UNOS A OTROS SE MINISTRAN.   
SOY FIEL A MI PUEBLO, NO LES ABANDONO. 

 
Han olvidado que Yo Soy Dios y han aceptado las insidias del mal hasta que padezcan la 
opresión del Anticristo, por ello les llamo a mirarse por dentro para que se arrepientan 
¡ya!  ¿Son fieles a Mí?  
 

Oren hijos Míos, oren, el agua de los mares se adentra en la tierra de improviso. 
 

Oren hijos Míos, oren, la tierra continúa estremeciéndose fuerte. 
 

Oren hijos Míos, oren, Perú se estremece. 
 

Oren hijos Míos, la guerra avanza, las Antillas arderán. 
 
Amados hijos Míos, en Estados Unidos el terrorismo (1) asoma con rapidez causando 
incertidumbre.  Oriente Medio es centro de convulsión nuevamente, mientras la 
economía mundial (2) se tambalea. 
 
Prepárense para la oscuridad espiritual o para la luz espiritual, cada uno lo decide por 
libre albedrío. Quienes busquen Mi Luz  Divina la encontrarán y sabrán que Yo soy fiel a 
Mis hijos. 
 



ES MOMENTO DE LA COSECHA Y VERÁN LOS FRUTOS DE LOS SACRIFICIOS 
SI SON FIELES  Y AMANTES DE MI SANTÍSIMA MADRE. 

 
Con el Rosario en la mano, las oraciones darán fruto en aquellos que hasta ahora se han 
negado a seguirme. El Rosario es un imán espiritual que todos Mis hijos deben orar con 
fe y gran respeto (3). 
 
Mi amado San Miguel Arcángel les protege,  les amo hijos, les bendigo. 
 

Su Rey y Señor Jesucristo 
 

AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA 
AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA 
AVE MARÍA PURÍSIMA, SIN PECADO CONCEBIDA 

                                         
 
                               

COMENTARIO DE LUZ DE MARÍA 
 
Hermanos: 
 
Nuestro Rey y Señor Jesucristo nos da nuevas lecciones de carácter espiritual. 
 
¡Cuán importante es adentrarse en uno mismo, mirarse y decidirse a corregir cuanto debe 
corregir con prontitud!   
 
Nos llama nuevamente a la unidad, a la fraternidad, a orar unos por otros para que la 
fuerza de la oración nos auxilie para decidirse y cambiar. 
 
Nuestro Señor nos dice:  “les llamo a mirarse por dentro para que se arrepientan ¡ya!” así con 
la rapidez del ¡ya!, en este momento, no en otro y nos pregunta: “¿Son fieles a Mí?”, cada 
uno tiene la respuesta personal.    
 
¿Será que las pruebas están sobre la humanidad? 
 
Hermanos, también Nuestro Rey nos explica que las oraciones dan fruto y en este 
momento veremos frutos de las oraciones que hemos hecho por nuestros familiares o 
hermanos cercanos, por eso no debemos dejar las oraciones para mañana si las debemos 
realizar hoy. 
 
El Santo Rosario es una oración profunda que nos eleva espiritualmente, porque nos une 
a la Historia de la Salvación. El Santo Rosario no es una repetición de oraciones, podemos 
ver que es una oración sencilla, pero nos mantiene cerca de Cristo y de Su Madre 
Santísima.  Durante el Santo Rosario elevamos la mente, la conciencia y la razón al 
unirnos y recorrer la vida de Nuestra Madre y la de Nuestro Rey y Señor Jesucristo. 
 
Somos advertidos de una forma que solo Cristo sabe hacerlo, siento que hasta poética 
para exhortarnos a actuar ya y salvar el alma. 
 



Hermanos, los eventos continúan y  nos encontramos en un momento muy fuerte que 
algunos no miran, pero que marca el momento del cambio. 
 
Amén. 
 

 


